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GARAGE MODERNO 
Capacidad, 100 coches 

Caninas Individuales 

GRAN TALLER DE SEPARACIONES 

Asentes para Aragón de los automóviles 
HUDSON m m RUGBY 

AGENCIA Helos acreditadoss 

Gasolina amer icana M ï O M M I 
Accesorios y 

ASTOMdmkl DE ALQUILER 

TELEFONO 14-35 
Z A R A G O Z A 

Gran Hotel de Kttropa 
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ESPLÉNDIDA SITUACIÓN EN EL ÚNICO 
CENTRO DE LA CIUDAD ^ PLAZA DE 
LA CONSTITUCIÓN ^ COSO ̂  PASEO DE 
LA INDEPENDENCIA ^ ^ ~* 

GRANDES REFORMAS ^ GRAN CONFORT 
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con, cuarto de» baño «privado» / Wa­
ter-Closet y Toilette» completa c Ser­
vicio deí agua caliente* y fría ere las 
demás babitacione/ / Baños / Salones 
independiente/ para familias S Calefac­
ción / Hall / Restaurant con cocina 
renombrada / Autobús / Intérprete y 
mozo/ ei\, las estacione/ / Teléfono 
Interurbano y Urbano n.0 210 / Agen­
cia de la Compañía de Coche/ Camas 
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Banco de Crédlío de Zaragoza 
EM 

Capífal: 1 2 . 0 0 0 , 0 0 0 de Péselas 
O O P I 1 C I U Ó : 

Plaza de San f ellpe, n m n . 8 Apartado He Correos, 

CREDITOS 

ai 

Con g a r a n t í a personal - Sobre valores - Sobre m e r c a n c í a s - Sobre amalas 

Desenento de electos de comerc io , e t c etc. 

CroEWTflS CORRIEWYES E IPIPOSICIOMES 

Del 2 Va a l 4 % de Inferes. 

S1JCIÍMSAECS 

En BORJA (Zaragoza) 
e HIJAR (Teruel) 

Depós i to s de f alores - Joyas - Can-

dales - Documentos - Cambio de 

moneda - Desenento de cupones 

Giros - encanes - Cartas de c r é d i t o . 

M m a c e n e s d e & i l 

S u c w s a t d e Ú g r e d a , D a t a & C a ~ S - ^ 

T>on Jaime J, núms. 26, 28 u 3 0 
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Extensas colecciones, stem&re de tas recientes creaciones de ta moda, en Sedería, 
ñañería y Utgodones. Especialidad en Géneros blancos de fabricación propia. 
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VULCANIZACIONES, 
NEÜfláTI€0§ ¥ ACCESORIOS 

1 1 OCASION PARA 
AUTO, ffOTO Y BICICLETAS 

MIGUEL VIZCARRA 
SOBERANÍA NACIONAL, 16 TELÉFONO 9 4 S 

ANTIGUA PLATERIA Y JOYERIA 
C O M P R A Y V E N T A D E A L H A J A S 

Y O B J E T O S D E O C A S I Ó N - INFI­

NIDAD D E O B J E T O S P A R A R E ­

G A L O S A P R E C I O S S U M A M E N T E 

E C O N Ó M I C O S 

I G N A C I O B A L A G U E R 

COSO, SO - Teléfono 9-84 

BANGO DE ARAGON 
= — = Z A R A G O Z A ' 

CAPITAL 19.000.000 DE PESETAS 
(Totalmente desembolsado) 

RESERVAS 4.100.000 PESETAS 

SUCURSALES^ 
Alcañiz, Barbastre, Calatayud, Cari­
ñena, Cas pe, Daroca, Ejea de ios 
Caballeros, Huesca, Jaca, Molina de 
Aragón, Monzón, SigUenza, Soria, 

| | = Tarazona, Teruel y Tortosa = = 

' B A N C A - B O L S A - C A M B I O 

Departamento especial de Cajas fuertes 
de alquiler 

C A J A D E A H O R R O S 

M iü 
aMi imi de la ïistai! 

80 in ilopes, prfc-
litas Bi vistas ñ M . 

Con solo friccionarse en las sienes con el maravilloso 
producto italiano W A I A I I evitaréis el uso de les lentes 
de fama mundial M«UrSMFWf y adquiriréis una envidiable 

vista, incluso las personas septuagenarias. 
PÉDID HOY MISMO EL INTERESANTE LIBE.® GRATIS 

D E P Ó S I T O G E N E R A L : 

Dgo Marone. Piazzeta Falcone, 
1*1 tM 

1 CYomero) 

Perito Agrícola 

Corredor Colegiado 

Compra Venta-Permuta de fincas 

Firma la m á s antigua de Aragón 
Paseo Ruiseñores, núm. i i 

m 6-44 ZAR/ 

fHLOLA Y PEREZ 
Taller de Cmsíricciéi ic Mieilcs 

C c i n f f r a n c , 5 

CONSIRDCCldM'MIIEELES PE ENCARGO 

EN TODOS LO$ ESTILOS 

APARATOS Y MATERIAL PARA CINES Y PROYECCIONES 

" C a s a T r a m u I l a s , , 
( A n t o n i o d e P . T r a m u l i a s ) 

E X T I N T O R E S D E , I N C E N D I O S « M I N I M A X » 

"X\ ccesorio/ y cámaras fotográficas * Lámparas y material eléctrico 
•̂ 3" Trabajo/ de. Laboratorio « Casa especializada en, el moníajo 
de» cdnematóérafo/ * Impresión, d&. películas por- encargo * Arccy de 
espejo para cine/ cotv 80 por- lOO de» economía o Àutotransformado-
dore/ para corriente» alterna con, aberro de» 40 por- 100 de» fluido. 

Sección, dedicada a proyeccione/ en, colegio/, casino/, casas parti-
calarer y al aire» libre». 
Apartado de Correos, 145 Independencia, núm. 32 

Teléfono 10-10 
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CAPITAL; 6.000.000 DE PESETAS S E V I L L A 

NAVIDAD 
N U E V O AÑO 

R E Y E S 

A L F O N S O , 13 y i S 

F U E N C L À R À , 6 

s eréis siempre recordado/ con gratitud 

por vuestras amistades al ofrecer uno 

de los artísticos objetos cjue en nues­

tra >SXJC3XJ[Î .>S-¿\.11/ estan expuestos, 

de las más reputadas producciones 

españolas y extranjeras 

HOTEL UNIVERSO Y CUATRO NACIONES 
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l©& àe|id©& de md* novedad 

el m^yor &urlld© en ied^i, y 
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lo e n c o n í r ^ r é en 

De c€k*A& de c c n i í e n z e , 

le de precien mé.* cenvenienÉe*. 

150 Cuartas de baño 

edificio construido exprofeso 
— con todo el confort moderno — 

Situación espléndida en el Paseo de 
firacia, contiguo al Apeadero, trenes 
— Madrid y Valencia — 

M 6 E C E O S raODKESADOS 

Dirección telegráfica: P t a f « s s t i r c c B t e l 

f Teléfonos 474 G. - 276 6. 

B A R C E L O N A 

R E Ü / A A 
D E S A P A R E C E C O N E L 

L I T O S O L 
L A B O R A T O R I O S S E R R A N O 

- Z A R A G O Z A 

DE VENTA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 
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É ALNftCBN DE JOYERIA V PUTERlU 

"LA V1B6EN ML ROSARIO 

GIMES GARCIA SANCBEZ 

<#> 

Don Alfonso l nffln. 36 
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Cafa de Ahorros y flonfe de Piedad de Zaragoza 
Único E§table€liiiiento de su clase en la provincia 181$ 

Capital de los imponentes en 30 de junio de 1926 

38.018.19011 pesetas 
Libretas en circulación en dicho día 

30.220 
Intereses abonados a ios imponentes en 1925 

1.020.5S1<83 

SE admiten imposiciones de 1 a 10.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 
de interés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los 

días de nueve a una y de cuatro a seis, excepto los domingos, en que solo 
se opera de nueve a doce. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con 
la de alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas 
ventajosísimas para los prestatarios. 

Como esta Institución es exclusivamente benéfica, no tiene que repartir 
dividendos a los accionistas y por consiguiente todas las ganancias que 
obtiene se destinan a aumentar las garantías que responden dei capital de 
los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Estab 1 ecimlento 
el máximum de seguridad. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Insti­
tución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

O F I C I N A e 

S a t i .Jot-^e, ÏO 
Ssati A n d r é s ^ 14 
A r r a s á i s , 3 0 

fuera de la capital no tiene Sucur­
sales ni representantes. 
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H O T E t E l S O I 
Z A R A G O Z A 

Agua corriente caliente y fría 
en todas las habitaciones. Au­
tobús a las estaciones. £1 más 
próximo al templo del Pilar 

P E N S I Ó N D E S D E 11 P E S E T A S 

PLMERtü LA CENTRAL 

V E N D E : 
JOYERÍA PLATERÍA RELOJERÍA 

M ^ S S J k M A . T O Q U E US" A . U ï E 

COSO, IÍÜM. 56 

Z A R A G O Z A 
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del año , Isl. Baselga y 

Ramí rez . — Poetas aragonese/, 

Manuel Ahizanda Broto. — Peregrina-

cione/ al Pi la i^ , T. Royo B a r a n d i a r á n . — F a n ­

tasía: La Casita del Diablo, Jesús Diago. — La 

Torre; Mudé j a r - dê  Ateca.—Turismo, Narciso Hidalgo 

L a conquista del EJbro y la Ciudad Ja rd ín : L a co­

lonización dê  la cuenca del EJbro, H . G. del 

Castillo. — Deporte/, / . Pé rez Larrosa. — E l 

M o n t a ñ i s m o eiv Àragó iv , Santiago Viu 

y Abel Cacho. — Notas do Àrte^. 

Centenario dê  Goya, Kdujoa. 

Labor- del Sindicato. 

Lista do So­
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E C O N O M Í A A R A G O N E S A : J U I C I O D E L A Ñ O 

El que cuenta pesetas y céntimos no puede Kacer sus 
juicios como los astrónomos y meteoróloéos, cjue los 

plantan ya en la primera página del calendario. La frase tan 
aragonesa a l í i n cuentan las vendederas, es la pura verdad 
financiera. Por eso sólo en el último número de ÀR.AGON, 
correspondiente al año de gracia de 1936, son lícitas las 
opiniones o juicios sobre el año c[ue fina. 

En calidad, pues, de «profetas del día siguiente» vamos a 
pasar leve revista de lo más importante que ocurrió este año 
en la economía aragonesa. 

Liquidóse en los primeros meses una buena cosecba de 
remolacba de muy regular rendimiento para el campo y para 
la fábrica. Lástima que el desprecio de los alcoboles no redon­
deará el beneficio fabril de la azucarería. El precio a que se 
cambió la remolacba, más el buen dinero que obtiene la ma­
yor parte de los frutos de la buerta, bace que la situación 
general del bortícola sea buena en Aragón. 

Semejante bienestar será causa de quebrantos para la econo­
mía de nuestras buertas, que se traduce en inquietudes entre 
los inteligentes. La remolacba ha desterrado del campo las 
hortalizas y las frutas, lo cual reduce a la miseria una indus­
tria como la de las conservas, porvenir brillante y seguro para 
la buerta; quita el necesario fomento a la cría de animales en 
granjas y torres; bace al hortelano verdadero siervo de la fá­
brica azucarera; arrincona toda enseñanza de las prácticas de 
cultivo fuera del remolachero y, aparte la mala dirección que 
fuerza al régimen cultural de regadío, empobrecerá las tierras, 
que será el peor mal de los males. 

Los buenos consejos de la Granja y sus ejemplos, siempre 
vivos, más el aplauso a iniciativas, cuales la última Exposi­
ción de Productos del Campo, verdadero éxito que habrá de 
repetirse de año en año, deberán prodigarse hasta que la buena 
doctrina cunda en la huerta y la redima de esa «diabetes saca­
rina» que pudiera serle fatal en plazo breve. 

La cosecha de cereales fué casi buena en general. Sus pro­

vechos, sin embargo, no se aprecian aún en la medida de su 
importancia y significación por varias razones: de entre ellas 
no son las de menos peso el estado de extenuación del labrador 
secanero—sin cosecha los dos años anteriores—y la tasa del 
trigo y harina. Si remata la buena sementera actual, el año 
1927 colmará los huecos y dará al cerealista el bienestar que 
merece y le deseamos todos. 

Fué una nota verdaderamente satisfactoria, por lo ejemplar, 
la resistencia de nuestro comercio ante la crisis de la comarca. 
Pagó y cumplió estrictamente sus obligaciones, sin grandes 
caídas, ni quiebra alguna importante, y soportó once largos 
meses de cobrar mal—o de cobrar ni mal ni bien—ayudado 
por la Banca que, justo es consignarlo, llenó cumplidamente 
su misión tutelar del Comercio y de la Industria dentro de 
sus normas de prudencia y severidad en el otorgamiento del 
crédito. 

A propósito de la Banca es muy de elogiar la labor regnícola 
de todos los cuatro Bancos locales y—en la medida de sus 
posibilidades no siendo autónomas las Sucursales Zaragoza­
nas—-de los otros tres Bancos forasteros aquí establecidos. 
Aludo al propósito laudable que todos van realizando dé la 
creación de Sucursales en las cabezas de zona de nuestras 
provincias aragonesas, propósito que, de llegar a culminar, 
muy pronto han de dejar cuadriculado el territorio bancario 
aragonés, en tales condiciones de abundancia de servicios, que 
difícilmente habrá región española, aparte las cuatro provin­
cias forales, que pueda ni compararse a Aragón en el número 
de fundaciones sembradas fuera de las capitales de provincia. 
Inútil será ponderar los beneficios que han de tocarse ense­
guida dada esta dirección. Hacer costumbres comerciales en 
los pueblos mediante la frecuentación de los documentos de 
giro y la sana atención a las f ecbas de vencimiento, dar el 
último golpe a la usura en el campo, ya reciamente batida 
por los Sindicatos Agrarios Católicos, de actuación bizarra y 
en constante crecimiento, dignos de aplauso en todos los 
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terrenos y, sotre todo, atraer al mercado aragonés no pocas 
regiones 4ue se nos iban a Valencia o Lérida por falta de 
la acción centrípeta de su núcleo político natural, son conse­
cuencias de harta importancia en la economía de nuestra tierra 
para no ser propugnadas y defendidas a todo trance por todo 
aragonés íue mire de lejos y desde arriba. 

Pero la nota grandemente nueva del año 1936 para Ara­
gón, la dan las Obras Públicas relacionadas con su territorio. 
No ba de ser un mero cronista de los negocios ctuien pondere 
la enorme monta de los <íue la Confederación Hidrológica del 
Ebro plantea en nuestro suelo; plumas mejor cortadas y 
patricios insignes más especializados en todos los aspectos 
agrarios, hidráulicos, económicos y financieros ban puesto al 
país en posesión de la magnitud del beneficio a reportar y de 
la trascendencia nacional de la obra. Su equivalente econó­
mico será nada menos c(ue sobreproducir cereales en España 
mediante la conversión de Aragón en una Rumania de Occi­
dente; para quien ba visto, durante toda una vida, desnivelada 
la balanza del comercio exterior español por la compra del 
trigo extranjero, el dato es bastante por sí sólo a ponderar la 
importancia del empeño y a cooperar con todo lo suyo al logro 
de la empresa. 

Los nuevos ferrocarriles que afectan a la provincia de Te­
ruel, Val de Zafán-San Carlos de la Rápita, Alcañíz-Te­
ruel, complementan la comunicación de aquellas comarcas 
con líneas preexistentes y con el litoral mediterráneo asomando 
las maravillas del suelo y subsuelo turolenses a sus mercados 
naturales. Pero si abora el Norte construye el tramo Camin-
real-2aragoza, la comunicación de las tres ciudades aragonesas 
será un becbo y su unión espiritual, tan deseada, una realidad 
encantadora. 

Dato muy interesante para graduar nuestra potencialidad 
es el registrado este año, a propósito de construcción de ferro­
carriles, con la participación del capital aragonés en las con­
tratas de esas obras. Adjudicadas las del Cuenca-Utiel y las 
del Soria-Castejón a sendas formaciones zaragozanas, si su­
mamos la parte que ambas llevan en cuatro o cinco trozos 
del Val de Zafán-San Carlos de la Rápita, no es mala cuenta 
calcular en más de cien millones de pesetas el volumen de la 

obra ferroviaria que ban de construir esas dos entidades en 
tres o cuatro años. Esto coloca a una gran altura el prestigio 
del capital aragonés, y muebo más el de sus selectos hombres 
de negocios que son verdaderos sembradores de prosperidad en 
los pueblos. No hay que olvidar que estos empresarios resuel­
tos han sido la clave del desarrollo en todo pueblo que atacó 
valientemente su colonización interior. Bien logrados sean sus 
esfuerzos y vengan sus claros nombres a inscribirse en la 
primera categoría de los aragoneses que merecen bien de 
su patria. 

La Cámara Oficial del Comercio y de la Indusiria de Zara­
goza siguió su brillante tradición ampliando cada día sus 
oficios tutelares del trabajo, así en la obra de consejo y aseso­
ría de los particulares como en la zona de su influencia para 
con los poderes públicos, y muy notoriamente este año con 
ocasión de las nuevas reformas tributarias (libro de ventas, 
tarifa de utilidades, contribución de las sociedades anónimas) 
y con su feliz mediación en la reforma del Código de 
Comercio. 

El Banco de España en Zaragoza, secundó maravillosa­
mente el esfuerzo de resistencia a que el Comercio y la Indus­
tria se vieron obligados por la crisis del país. Con un cono­
cimiento de la plaza que honra al Director y al Consejo de 
esta Sucursal se procedió a la concesión de créditos discreta­
mente siempre, paternalmente a veces, y poniéndose a ícno 
con el momento y el caso. 

El Ayuntamiento de Zaragoza acordó la contratación de un 
empréstito de trece a catorce millones con el Banco de Crédito 
Local, para acometer de una vez el plan de abastecimiento de 
aguas de la capital. La Corporación tuvo el concurso de la 
Banca Local que ofreció condiciones muy ceñidas y liberales 
para la operación, siendo así reconocido por los señores ediles 
en la sesión eii que fué acordado el empréstito. 

Y fuera de tal cual otra actualidad de menor importancia, 
esta fué la materia contable en el borrador de nuestra crónica 
económica regional. 

Salvo E. ú O. 
M. BASELGA y RAMÍREZ. 

Zaragoza y Diciembre- dê  1926. 

P O E T A S A R A G O N E S E S : V I 

Como poetas del siglo XV pueden citarse a Pedro Mar-
cuello, alcaide de Calatorao, cuyas poesías se conservan: al 
monje Gauberto Fabricio de Vagdad, que además de su 
completa «Crónica de Aragón», de quien solamente hemos 
visto una composición notabilísima ciertamente; y a un anó­
nimo que escribió un poema aljamiado en alabanza de 
Mahoma, que se ha publicado en el de José el Patriarca, que 
pertenece a finales del siglo XV o principios del XVI. Tam­
bién escribió en forma poética Don Enrique de Aragón, hijo 
de Fernando I , que tradujo unas fábulas; pero de todos ellos 
daremos cuenta en lugar oportuno. 

El siglo XVI fué el siglo de oro de la literatura patria, lo 
mismo en Aragón que en Castilla. En nuestro reino, lucieron 
sU ingenio el más excelso de los poetas regionales, Pedro 
Manuel Ximénez de Urrea, acompañado de los Moncayo, 
Mosen Hugo de Urries, Pedro Liñán, los Argensola, Antonio 
Seras, Diego de Fuentes (Hieronimo Zapata), y otros insignes 
versificadores, 

Pedro Manuel Ximénez de Urrea, nacido en el último 
tercio del siglo XV, fué hijo de D. Lope, Conde de Aranda y 

Señor de Trasmoz, y de una dama de singular talento, doña 
Catalina de Urrea, de quien heredó muchas de sus innume­
rables virtudes. 

Como todo lo aragonés, continuando la absorbencia caste­
llana, pasó la obra de Ximénez de Urrea a segundo término. 
No la tuvieron en cuenta, ni Lope de Vega, en E l Laure l de 
Apolo; ni Cervantes, en E l Viaje a l Parnaso; ni Nicolás 
Antonio, en su Biblioteca. Por prescindir de la labor de 
nuestro poeta, prescindieron de él en los Cancioneros A n t i ­
guos; gracias a que el ilustre Latassa puso de relieve la im­
portancia de la obra poética de Urrea, y a pesar de ello, los 
modernos historiadores de la Literatura, no dan a sus 
versos su verdadero valor. 

Las poesías de D. Pedro Manuel, hubiéranse perdido; 
hombre de posición cuantiosa y de elevada alcurnia, no quiso 
que sus versos fueran a parar a manos del vulgo y sometidos 
a la crítica. Contra la voluntad del autor, se imprimieron sus 
obras en Logroño, en el año l5l3; bien entrado el siglo XIX, 
la Diputación de Zaragoza tuvo el nobilísimo rasgo, desgra­
ciadamente no imitado ni continuado, de rendir un homenaje 
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a los ingenios de Araéón, ínjtistamente postergados, publi­
cando y coleccionando sus escritos, y cuyos resultados fueron 
la creación de la Biblioteca de escritores aragoneses, colec­
cionada por las personas de mayor ilustración de entonces. 

Fervorosamente intentó recopilar el Canefonero de Ximénez 
de Urrea, el catedrático de la Universidad D. Martín Villar, 
tropezando para su recopilación con los mayores inconve­
nientes; la oposición del poeta de q;ue antes kablamos, 
impidió la divulgación de su Cancionero, <íue era la expresión 
en verso de sus sentires y sus afanes; trataba del amor de 
los suyos, su mujer y su madre, con tal sinceridad y tan 
cordialmente, c[ue eran unas de las más poderosas razones 
para que permaneciera su obra encerrada en el santuario del 
bogar; el orgullo materno bizo que, a espaldas de su bijo, 
se imprimieran sus poesías. 

Kl Sr. Villar, comenzó su labor no te­
niendo otros materiales que una copia muy 
mal becba, guardaba en la Biblioteca Na­
cional, reproducción plagada de errores de 
la edición de Logroño; vino en ayuda de la 
D iputación un sabio bispanista alemán, el 
doctor Braunfels, que tenía en su poder el 
ejemplar de Logroño, impreso en l5l3, 
conservándolo con devoción, pues juzgaba 
a Ximénez de Urrea, «próximo a los mejo­
res poetas, bailando sus versos, a pesar de 
la rudeza de la época, superiores a los de 
Juan de Mena, y alguna vez tan dulces 
como los de Garcilaso». 

El meritísimo acuerdo de la Diputación 
tuvo su mejor ejecutor en D. Martín Villar, 
y gracias a ellos pudieron enterarse mucbos 
de lo despreciados que quedan por nosotros 
los propios valores, extrañándonos luego 
de la poca estimación que a Aragón se tiene 
en las alturas de la Corte. 

Actualmente, la Real Academia de la 
Lengua, que en verdad, ni limpia ni fija, 
como dice su lema, ba verificado unas re­
formas, en las que se prescinde de los ara­
goneses y solo se llama a los de lengua 
castellana. De no ser académico, cualquier 
persona culta bubiérase enterado de que en 
Aragón se bablaba un lenguaje igual al que actualmente nos 
comunicamos, anterior seguramente, o por lo menos contem­
poráneo al de Castilla, y no se ban contentado con darle el 
patronímico de otra región, sino que en los misteriosos labo­
ratorios en que se fija el lenguaje, no creen que quienes 
primeramente emplearon el idioma deben de tener representa­
ción. ¿Tendrán que enviar los aragoneses a Castilla, a otros 
bermanos Argensola, para que enseñen a bablar castellano? 

La vida de D. Pedro Ximénez de Urrea, fué por demás 
accidentada: casó muy joven con D.a María de Sesé, ilustre 
dama aragonesa, bija del Baile, General de Aragón y Cama­
rero de Don Fernando el Católico, y fué su madre, Blanca 
de Agramonte, Camarera de Doña Isabel. 

Hijo de tan linajuda familia, entretenía sus ocios con la 
poesía, pero el atavismo bélico volvió a él, y a falta de infie­
les con quienes andar a cintarazos, tomó parte en el sinnú­
mero de contiendas interiores con las que las casas nobles 
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D. Alonso de» Aragórv, priinei~ Duque; de» Villahermosa, cuya vida tan, íntima­mente' unida estuvo a la del excelente» 
poeta c(ue< Koy glosamo/. 

(Reproducción del cuadro de Rolam del Mois). 

lie Aragón ponían a contribución sus bábitos guerreros, 
intentando recuperar aquella preponderancia feudal que el 
correr de los tiempos exterminaba. 

Encerrado en el fantástico castillo de Trasmoz, se lanzaba 
como el águila sobre la presa, bajando a la tierra llana sem­
brando el pánico en las quietas vegas del Moncayo los 
soldados de Urrea, que recordaban la leyenda de los trasgos 
y demonios que antaño babitaron el castillo. 

Por si los de Litago aprovecbaron para sus riegos las 
aguas del río Alara, perjudicando a los de Trasmoz, se 
comenzó la querella; D. Pedro, con los de este pueblo, vasa­
llos suyos, castigó a los vecinos; aquéllos acudieron al Mo­
nasterio de Veruela para que sirviera de mediador, pero lejos 
de atenderlos el de Urrea, cometió mayores tropelías en 

Litago, asesinando a uno de sus principales 
vecinos. 

El Abad de Veruela, dirigióse a D. Pedro 
sin resultado, y vista la fogosidad y violen­
cia de su carácter decidieron maldecirle pú­
blicamente, lanzando la Comunidad el 
salmo de la maldición. La ceremonia era 
muy curiosa; el diácono, al acabar la santa 
misa conventual, sacaba la cruz colocándola 
en el altar cubierta con un velo negro; la 
Comunidad, de rodillas en las gradas de la 
Epístola, cantaba solemnemente el salmo 
de la excomunión, y a la terminación de 
cada verso daban un golpe con la campani­
lla, añadiendo al final tres colectas, una por 
la intención, otra por la iglesia y otra últi­
ma como pena. 

A pesar de lo terrible que resultaba para 
los creyentes la ceremonia, no logró abatir 
la soberbia del poeta, que continuó lucban-
do; de nada sirvieron los buenos oficios de 
personas allegadas a los monarcas que in­
tentaban aplacar al quejoso. 

Un refuerzo poderoso llegó a los enemi­
gos de Urrea: el duque de Villabermosa, 
que tomó decidido partido por el convento. 
Las lucbas salieron de las estribaciones del 
Moncayo; al duque de Villabermosa, Don 
Alonso de Aragón, se unió el Conde de 

Morata y toda la nobleza de Aragón se puso en apresto 
guerrero a favor de cada bando; nada amilanó al poeta, que 
reunió a los suyos y marcbó a retar a D. Alonso en sus 
propios dominios, talando unos árboles del palacio de Pedrola 
y quemándolos para aderezar la comida. Ardiendo en ira, 
preguntó el Duque quiénes eran los osados que cometieron 
tal desacato y quién era su capitán, a lo que respondió 
D. Pedro Ximénez de Urrea, que era él quien tomaba 
satisfacción de la tala qlue los de A ñ ó n , Torrellas y Abadiado 
de Veruela hicieron en su lugar de Trasmoz. 

*** 

Resulta muy larga esta narración y en el capítulo siguiente 
bablaremcs de la producción poética de Urrea. 

MANUEL ABIZANDA BROTO 

(Con t i n ua rá ) 
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P E R E G R I N A C I O N E S A L P I L A R 

Fastuoso, como soberbio templo bizantino, el Santuario de, Nue/tra Madre, del Pilar-, se yeréue, maánífico, junto al padre, Ebro, dando cobijo a 
esa imaéeiv. ferida <íue, lo es todo para lo/ Araéonese/. A sus pier viene, el mundo a po/trarse implorando la gracia divina de, la Madre, del 
Salvador, dejando prendido/, en. las bordaduras del manto de, María Santísima, lo/ anhelo/ de una e/peranza, la gratitud de una merced concedida. 
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Muckos son los problemas ç[ue afectan a Zaragoza en la 
actualidad. Problemas de una éran evolución económi­

ca, <ïue ba de traer la Confederación del Ebro con el aprove­
chamiento íntegro de sus aguas, o el de la apertura del Can-
franc, c(ue ba de realizarse dentro de poco más de un año, y 
también la conmemoración del Centenario de Goya, el estable­
cimiento de la Academia General Militar 

Tales proyectos, en vías de una pronta realización, contri­
buyen a un espléndido porvenir, que culmina en el desa­
rrollo de la vida ciudadana en muy diversos aspectos. 

Hay,, no obstante, otro problema que ya de antiguo afecta 
a Zaragoza, c(ue con ella tiene íntima relación, cual es el 
culto a la virgen del Pilar y a las manifestaciones religiosas 
cfue ello da lugar. Concretaremos más: nos referimos a las 
peregrinaciones. Es un asunto que tiende principalmente a lo 
espiritual, pero c(ue encierra en sí una gran trascendencia 
bajo otros aspectos. 

Hay c[ue salir fuera de la capital de Aragón, para darse 
cuenta exacta de todas estas admiraciones, pues en todos 
los países se babla con verdadera veneración de tales 
recuerdos. 

¿Ha becbo Zaragoza algo para fomentar el culto a su 
virí en? Lo bizo en efecto, pero falta todavía mucbo. 

En primer lugar, debe crearse una metódica labor de atrac­
ción, con el nombramiento de varias juntas en diferentes 
ciudades y otra de embellecimiento del sitio donde está encla­
vado el Pilar, de mejoramiento urbano de sus alrededores, 
con el fin de tener un lugar adecuado para todas las fiestas 
religiosas que se organizasen allí. 

Esto es lo primordial, buscar comodidades al visitante, 
rodear al templo de elementos de belleza que lo realcen, 
enclavado como está en un lugar de una bellísima perspectiva, 
junto al mayestático Ebro. 

No se bizo todo lo que se debiera, ni mucbo menos. Se ba 
pensado siempre en mejorar los paseos, bacer parques, llenar 
de jardines las plazas públicas, todo con acierto, pero nunca 
alejándonos de aquellos lugares tan típicos. 

Todo el problema de urbanización de la urbe cesaraugus-
tana, tendió a alejarse del Pilar. Es lógico que tal sucediera 
buscando naturales expansiones para sus nuevas barriadas, 
pero también es ̂ evidente que lo primero que se debiera 
baber becbo en este orden, era el adecentar, el embellecer los 
alrededores de nuestro Santo Templo Metropolitano. 

Es un poco violento decir ciertas cosas con toda esa cla­
ridad tan aragonesa que debe caracterizarnos; pero no bay 
más remedio. 

Es más violento todavía el decirlo desde estas columnas, 
que precisamente se leen más fuera de Zaragoza que dentro 
de ella, pero, así sentirá más el sonrojo a quien alcance la 
culpa, que si se quedase todo entre nosotros. 

Es una pena lo que sucede, y duele en verdad, esta 
manera de obrar. En cualquiera otra población, su principal 
joya arquitectónica, por su arte o por su significado, se pro­
cura realzarla. En unos casos es aislándola de las edifica­
ciones contiguas, en otros es agrandando sus plazas, dándole, 
en fin, visualidad y ancbas perspectivas para admirarla. 
Todos los planos de urbanización moderna de las ciudades 
a ella están supeditadas. 

No queremos citar casos en este sentido. Tenemos en 
España a Burgos y fuera de ella a Colonia, Milano, Reims, 
Amiens y otras mucbas. 

Aquí no. Volvemos a repetirlo una vez más. Huímos del 
Pilar en las reformas ciudadanas, como buímos del Ebro y, 
sin embargo, Zaragoza será siempre eso mismo, lo que 
siempre dijimos: el Pilar y el Ebro. 

presidencia una soberbia estatua de la virgen del Pilar, lo 
propio sucede en la Diputación con un retrato de la misma. 

Es ello un tributo de nuestras corporaciones rendido a la 
patrona de Aragón, pero ello no debe ser sólo nominal. 

A los puntos de la pluma acude un becbo que presenciamos 
en Lourdes durante la última peregrinación nacional el 
pasado verano. 

Acudieron millares de devotos de todo Francia. En un 
solo día, vimos llegar diecinueve trenes, abarrotados de 
peregrinos. Mucbos, desde los más apartados lugares, traían 
como ofrenda abundantes ramos de flores, las que eran 
depositadas a los pies de Nuestra Señora. 

Hab ía allí varios empleados, que continuamente las iban 
renovando, y las que no servían ya, eran llevadas aguas 
arriba del Gave, el río que en tan pintoresco paraje corre, 
siendo lanzadas a él. 

Era el espectáculo de una emotividad plena. Parecía que 
las flores acababan de surgir de las aguas. En su superficie 
millares de bouçiuets, flotando, le daban un aspecto único. 

En cambio, en nuestro Ebro, desde sus orillas descuidadas, 
se lanzan a sus aguas otros restos no tan poéticos ni evoca-
tivos: son detritus y basuras, como si aquel sitio, tan ameno 
y bello, fuese una cloaca. Allí se vierten sin respeto para la 
significación de aquel río que es el mejor fondo para nuestras 
dos grandes catedrales. 

No todo ban de ser pesimismos. Hemos hablado de una 
sola modalidad relacionada con este asunto. De lo mucbo 
que debe hacerse para embellecer los alrededores del Pilar; 
últimamente parece se ha decidido el arreglo del paseo del 
Ebro. Debemos insistir ahora sobre el nombramiento de 
juntas entusiastas en todas las diócesis, para una activa pro­
paganda. 

Aquellas espléndidas iniciativas desarrolladas a raíz de la 
coronación de la Virgen, tuvieron una realidad en años 
sucesivos, en los que nuestra ciudad fué visitada por millares 
de peregrinos de todas las regiones españolas. 

Después fueron las luchas políticas las que entenebrecieron 
el vivir de la nación, paralizando estas explosiones de amor 
hacia nuestra ciudad y su virgen. Ahora, afortunadamente 
todo cambió. 

Ya funciona una junta magna con la presidencia de nuestro 
sabio prelado el Dr. Domènech, el que ha acogido la idea con 
todo cariño, y esperamos mucho de su celo, para que vuelvan 
a ser estas manifestaciones de fervor lo que en otra época 
fueron. 

En este año, que ahora acaba, fué visitada nuestra capital 
por varias peregrinaciones, que se dirigían las unas a 
Santiago, las otras a Tierra Santa, y volvieron a organizarse 
las que en otros tiempos, tuvieron tanta importancia, esas 
peregrinaciones regionales que con tanta fe llegaron a nuestro 
Pilar sagrado. 

Este año fueron nuestros hermanos los navarros, los que 
dieron la nota siempre entusiasta, cordial y efusiva de los 
hijos de aquella noble tierra. 

En Zaragoza se respira paz y tranquilidad, y vibrará en 
breve en nuevas expansiones patrióticas recordando una 
excelsa figura del arte. 

Estas y otras causas, apuntadas al principio, servirán una 
vez más para llamar la atención del forastero, fomentando el 
turismo a nuestra ciudad. 

Una de las principales ramas de éste son las peregrinacio­
nes, y no veamos tan sólo el aspecto utilitario... 

Sobre la Zaragoza industrial, la de su comercio y su 
agricultura, sobre la Zaragoza del Arte y de la Historia, está 
la Zaragoza del Pilar, que va siempre unida a ella como va 
el alma al cuerpo. Ni uno ni otro pueden separarse. Ni uñó 
ni otro se separarán jamás... 

En el salón de sesiones del Ayuntamiento, figura en la (Foto Mora) T. ROYO BARANDIARÁN. 
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F A N T A S I A : L A C A S I T A D E L D I A B L O 

Poco/ serárv, lo/ aragoneses contemporáneo/ que» alcanzaran a ver" e/ta perspectiva del Pilar- y puentê  de/Piedra. Del año 1860 data la fotografía ç(ue< reproducimo/. De> entonce/ a Koy ¡cuántas transformacione/! Esti «casita del Diablo» c(uê  aparecê  eiv primer- término, nido dê  viejas leyendas en tiempo/, y de gente/ maleante/ después; ¡de- cuántas emocione/ fué mudo te/tigo; cjué de ilusione/ habrárv, arrastrado las aguas junto a sus cimiento/¡ 

En el demolido muro derecko de la secunda arcada del fa­
moso Puente de Piedra, que descansa sobre el zaguán 

de la entrada a la Inmortal Cesaraugusta, se alzaba una ca­
sita vetusta, seria y de exótica figura, de piedra casi labrada, 
de color aceitunado, dándole aspecto de fantasma. 

Brillaba solamente cuando la luna besaba su arquitectónica 
techumbre; su brillo diamantino y escarlateado, destacábase 
sobre el azul del cielo, como brillante en manto de armiño. 

Cuantos absortos la contemplaban, sentían insensiblemente 
que su irradiante color iba filtrándose lentamente por su mi­
rada, desenvolviéndose en el cerebro como ondas vibrantes, 
de transformación celestial. 

Estaba rodeada de árboles, que formaban sus ramajes 
lóbregas y misteriosas grutas; las aguas del suntuoso y crista­
lino río, formaban en su rededor esbelto y transparente espejo, 
sirviendo de reflejo a lá imagen de la extraordinaria Celma. 

En Galia, de donde procedía, la llamaban la «Reina de 
.Zalá»; contaba veinte años, alta, de andar nervioso y jadean­
te, de tez morena, dando expresión a sus bellos ojos, amplias 
y brillantes cejas, cerrando el divino conjunto de su rostro 
diminuta y sonrosada boca. 

Su cabellera estaba formada de onduladas y finas bebras 
de azabache, que suavemente se deslizaban por su espalda, 
cubriéndola cual manto de reina. 

En aquella fantástica gruta la acompañaba Zaben, un 
aguerrido y gallardo mozo, de complexión robusta y mirada 
de tigre. 

Pertenecía a la familia real de Tremecén, y robó a Celma 
en una nocbe que pasaron por su casita los Cisalpinos de 
paso a Galia; de esta misteriosa desaparición de Celma, los 
Cisalpinos creyeron que la encantadova Celma babía sido 
raptada por Luzbel. 

De aquella fugaz y misteriosa visión, nació el bautismo de 
la «Casita del Diablo». 

Extasiada contemplaba Celma la serena mirada y dulce 
plática de Zahén; puso término al amoroso diálogo la presen­
cia de una góndola, que suavemente se iba deslizando 
por el río. 

Un suspiro partido en dos, fué a chocar en sus mira­
das y juntos y con la respiración entrecortada esperaron al 
mensajero, que paulatinamente se iba acercando. 

Saltó a tierra un criado de Afra, padre de Zahén, haciendo 
un llamamiento a su hijo, para combatir a los Galocélticos. 
Zahén, fijando su centellante mirada sobre la de Celma, 
exclamó: ¡Adiós, mi adorada Celma, parto llevándome impre­
sa en mi mente tu imagen de Diosa!; y saltando velozmente a 
la góndola, púsose ésta en marcha, izándose a toda vela. 

¡Allí!, sola y triste quedóse Celma; era su destino, amaba 
con locura, su corazón iba a impulso, como la corriente del 
río, que con su sutil ondulado acariciaba los muros de la 
«Casita del Diablo». 

Todas las tardes a la puesta del sol, asomada a su venta­
na esperaba ver la góndola de su Zahén, mientras el sol se iba 
perdiendo en el ocaso, y el rítmico murmullo del agua en 
aquella soledad íbase acentuando cada vez más, y Zahén 
no volvía. 

Cuando la noche cubría con su manto el horizonte, Celma 
retirábase a su solitaria y tétrica cárcel, esperando siempre el 
nuevo día, y saludando con su oración primera, al rayo solar, 
ídolo de su devoción. 

Cuantas noches turbaron su reposo algún trovador, éste, 
no tuvo respuesta, amaba locamente y jamás la luna pudo 
iluminar su belleza. 

Zahén, al lado de su padre, combatía fiera y bravamer te la 
invasión de los Galocélticos, llevando por trofeo de guerra, 
un relicario, hecho del pelo de su idolatrada Celma. 

Llegó la ansiada victoria, y Afra concedió a su hijo la 
libertad, y una vez obtenida, partió Zahén a Cesaraugusta, 
llevando por estandarte en su góndola la espada victoriosa. 

Su esperanza se iba acortando a medida del tiempo que 
navegaba; al suave balanceo de su nave pensaba en su Celma, 
viendo constantemente su imagen reflejada en las cristalinas 
aguas del Basa. Su mirada fija en el remo y cada latido de su 
enamorado corazón, servía de impulso a la nave, adquiriendo 
vertiginosa carrera. 

Besaba el último rayo solar al esmeráldico Ebro, cuando 
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